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río. de una sencillez digna y noble en sus -cos tumbres. Con una. . 
' humanidad y una gen tileza dignihcador·a en e'l trato con sus 

empleados y sir vie n tes. Me parecía que eran allí donde verda­

deramen té e s taban noblemen·te situados. _ En 1� ciuda.d. se dis--
minuían con e l  chisme, con la ri valid�d _social. 

Creo que el señor Amuná tegui con iriás re poso. con más 

larg'a obse rvación, puede darnos una exoelen te novela en la 

cual se p in te la vida de los señore·s campesinos de Chile , 

en sus haciendas del valle central . Nadie hasta aquí lo ha 

hecho toda vía. Además, yo le pediría que no le pusiera esos_ 

a pellidos tan e s trafalarios a s us personajes. ¿Por qué no apelli­

darlos, Errázuriz , YrarrázabaL Eguiguren, Amunátegui mismo? 

Todo es cuestión de habilidad para ,situarlos ' y disimular s-u 

¡ verdadera iden t-idad.-Lurs DuRAND.  

_.,_ 

-

TIEMPOS DE TORMENTA , por Domingo Melfi

Las Ediciones de la Semana Literaria han puesto en c1rcu -

lación un nuevo libro del escritor nacional. Doming·o Mel h.  La 
. . 

· obra rec�ge u n . d�la ta.do ensayo · to bre el desarrollo de uno de .

los momentos cruciales  de la vida chilena y v,arios artículos

perfe ctos en su  dina.mismo, exhibiendo el mérito d� ser oportu

nas ins tantáneas de algunos as pec tos de la ac tual civilización

nor tean1ericana.

No cab;- duda que resul ta interesante lanzarnos a la bús­

queda del tiem p o  p erdido. sobre todo c·uando las e tapas que el

recµerdo quiere ac tualizar, son de · tal ca tegoría, que extienden

su proyección has ta nues tros días.sir viéndole no sólo de tradi­

ción o antecede n te . sino de s a  vía �i tal.

El : autor de ,� Tiempos de tormenta>> , u'tili.�a el pre texto

del rema te de un viejo palacio san tiaguino para i� reanimando

escenas bas tan tes inmedia tas , m arcadas con el signo de la im-
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paciencia. de los bruscos vaivenes, de laf5 c aídas y saltos ines­

perados .  Y como único símbolo del hombre que es capaz de 

l50 por tar todas las adversidades y todos los quebrantos del 

tiempo ; clavada en la Tierra se des taca la h g'ura del viejo sir­

viente. conocedor de todas las vibraciones perdidas y _de todos 

lo!5 secretos emocionales del palacio,  se ñalando de esta form a  

e l  punto crítico de unos años de l a  vida chilena. a partir de 

los cu�les la precipitación es la norma y lo� cambios d�l vivir 

adquiere_n un signo pro pio en el que ahora nos  hallamos inmer­

tsos. 

Este ensay o  de Domingo Melíi no sigue una línea de di­

vagaciones li terarias. recurso adecuado y más o menos hábil 

para encubrir y difu'minar la realidad. 

Los argumentos que con toda corrección y obje tividad u h­

liza eÍ au tor para hacernos scn_tir aquel período de in tensa pri­

macía de l o  francés en la vida chilena y de · indiscutible trans­

formación social. han sido seleccionadas en obras de . escritores 

que su pieron p ulsar la realidad e imaginar las p osibles conse­

cuencias. Los nombres de Bles t Gana, desterrado voluntario .. 

en Euro p a  y, a! mismo tiempo. so ñador nos tálgic o ; de Marcial 

González, olvidad o e co:n om is ta chileno, intér prete de las reali­

dades de 187 4, se unen a las de Luis Ürre go Luco .  no velis ta  . . 
que en su e: Casa Grande» .  estudia la descomposición aristocrá-

tica en los ·comienzos más peligrosos de su proceso.  

Leyendo es tas páginas de <- Tiempos de tormen ta» , expen­

m en tamos la sensación. u n  . poco trágica. de saber que todo 

cambio es casi  siempre tremendo, s obre todo cuando la nueva 

situació'n creada nos lanza a nuevas formas de vida. El ri tmo. 

lento .. ·m oroso en la cap
1

tación de l a  belleza y e quilibrado en su 

expresión· literaria, al canza en es te ensayo una inne gab!e armo­

nía. 

En la rúbrica « Algunas imágenes de la vida norteameri­

cana» .. se reunen diez artículos, es pecie de visión dinámica del 

viajero .. que con espíritu alerta y con la sensibilidad llena de 
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recuer_dos de muchas lecturas. sabe aquilatar el contenido de 
ciertos valores culturales. 

' El ir y venir de 1 as • g'en tes con sus problemas espirituales 
soterrados, la soledad del hombre en el bullicio de las grandes 
ciudades. · el interro gan te de la raza negra. el detalle mínimo y 
el a turd�mien to de un mundo fantástico spn. en dehni ti vo, en 
la pluma de Domingo · Melh, elementos de referencia para ir 

-construyendo un cuadro social que. con frecuencia. se nos es­
capa cuando la despreocupación viajera permanece absorta en 
lo� detalles. quedando im posíbi l i  tada par� abrazar el conjunto. 

El valor del trabajo educativo y el papel del tiempo. am­
b o's factores de conh guración social. se destacan en Norteamé­
rica. i gual que en otros zonas del mundo. como la verdadera 
esencia que. e n  cierto modo . han hecho posible la fusión. a ve­
ces sencillamente externa. de colores. razas. nacionalidades y 
reli giones. Sin embargo. subsisten algunos temores y problemas. 
Posiblemente la m isma despreocupación y soledad espiritual 
del hombre · blanco han creado ese Harlem en donde la raza 
ne gra explota su arte peculiar como acicate de a ven tura y tu­
rismo. tal vez de odio encubierto y de clara lucha. 

La :h gura de Lincoln. padre de la unidad nortcamerica1:1a, 
arranca a Domingo Mel fi las mejores de sus meditaciones. Su 
con tenido re basa la li géreza del artículo periodístico has ta darle 
una cierta densidad de emocionado aforism o. Cada palabra 
del padre Lincoln. -€ tenía la unción de una parábola� •  

4: Las democracias sól'a son posibles en la intensidad de su 
m ovimiento funcional. ' cuando están conducidas por .h om bres 
de ':ª te tem ple;,, .  

El libro ,, a pesar de alguno.s des�uidos tipográticos, enal tece 
la bella colección de obras publicadas baj o los auspic ios del 
Pen Clu_b de Chile. Y el  autor pone . una • vez más de n1anihes­
to. sus dotes de ,sagacidad en la observación y de fácil juego 
con los recursos de su bello estilo personal .-YICENTE MENGOD ,J 
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